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de destructores desgarrándose a 'bocados y zarpazo.., y bebiendo la 

sangre de las dctimas 1• Dígase lo que se quiera, la lucha por la 

vida no es la: ley por excelencia, y el acuerdo mutuo ~s con 

mucho superior en 1a historia del desarrollo de los seres. La me

jor prueba de ello la tenemos en el hecho de ,que las especies 

más dichosas con su destino no son las mejor :irmaclas para 

la rapiña y la matanza, sino al contrario, las que provisus de 

armas poco perfeccionadas, se ayudan mutuamente con más em

~ño: no son las más feroces,, sino las más amantes. 

Lo mismo puede decirse respecto de los «primitirns» o <<salva

jes » entre los hombres, porque los testimonios de la prehis

toria, lo mismo que el estudio de las poblaciones contemporán•·as, 

nos muestran un gran número ele tribus que viven en paz y 

hasta en la armonía d~ una posesión común de la fierra y de 

un trabajo también com(m: los ejemplos de poblaciones guerre

ras armadas solamente para el combate y ,·ivicndo cxélusi\'amPntc 

de depredaciones son muy raras, aunque citadas con frecuencia. 

Es de moral constante entre los panicipantes que el indidduo, si la 

í!SCasez se haCY.: sentir, debe ponerse a ración, para que las pro

\·isiones puedan durar más tiempo, y a menudo los granclt-s, 

lejos de abusar de su fue rza, se pri,·an en beneficio rle los pe

queños. El hecho capital de la historia primiti,·a, tal romo se 
t 

nos presenta en casi todos los países del mundo, es que la ir.ns, 

la tribu, la cokcti\'idad, es considerada como el ser por cxcl"

lencia, al que cada indi\'iduo da su trabajo y hace el sacrificio 

entero de su persona. La ayuda mutua es tan .perfecta, que en 

diferentes circunstancias se extiende hasta más allá de la muerte: 

asl en las ~ ue\'as Ilébriclas, cuando moría un niño, su madre o 

su tía se mataban Yoluntariamente para ir a cuidarle en d otro 

mundo 1. 

Hasta el ase::;inato o, por rneJor decir, la muerte \'Oluntaria de 

los ancianos que se practica ~n diversos p_aíscs - entre los Botías, 

de Sumatra, y antes: entre los Tchuktchi siberianos ya mmcio

naclos- es un hecho que convendría citar más como ejemplo de 

ayuda mutua que como testimonio de la barbarie de las pobl.1-

ciones donde tienen lugar tales sucesos. En una comunidad (·n que 

1 P. Kropntkinc, Si•rlrt•IA r,.,v r, noviembre 18')0, p~g . 7oz. 
2 G,11, en Wa:ti et G•rl.md, A•IArnpo'o,i•, p~g. 6~• • 
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todos viven para todos, en que la prosperidad del _grupo entero 

es el objeto principal ,de cada uno s en _que la 1ificultad de vivir 

es a veces grande a consecuencia de la falta de alimento o del 

frío excesiro, el anciano, que recuerda su vida pasada en el es

fuerzo de la lucha común y que se siente ya impotente para con

tinuarla, comprende perfectamente !a lógica de las cosas: la v'ida 

le pesa de modo diferente que al anciano de las naciones civili

zadas, que, por los hábitos morales y las relaciones de sociedad, 

continúa siendo (1til en.. cierta medida, o al menos puede ima

ginárselo. « Comer el pan de los otros», cuando se comprende tan 

bien 1a indispensable necesidad del alimento por 1'.xcelencia para 

los colaboradores más activos ele la comunidad, acaba por con

i:ertirse en un \'er"dadero suplicio, y por eso las personas de 

edad, ya inutilizados, escandalizados y horrorilados de sí mic;mos, 

piden a los suyos les ayuden a partir hacia el país del reposo 

eterno o de una nueva Yida eternamente joven. ¿ Son verdadera

mente • mejores las familias modernas con sus padres envejeci

dos, cuando sufriendo éstos enfermedades atroces, piden llorando 

que se les libre 'del suplicio continuo o de los dolores agudos, 

y que, so pretexto de amor filial o conyugal, se les deja gemir 

lamentablemente durante semanas, meses o años? 

La forma comunicativa de la propiedad, que prevaleció en casi 

todos los países del mundo y que se mantiene acá y allá, hasta 

en las comarcas más completamente acaparadas por propietarios 

individuales, permite hacer constar que la ayuda mutua fué el 

ideal y la regla en los pueblos agrícolas que alcanzaron un grado 

de civilización muy a\·anzada. Allí también el cuidado ue aida 

uno debió de ser la propiedad de todos, como lo át~sti_guan las 

mismas palabras que sirven para designar 1a colectividad de los 

aldeanos asociados. Tales son las «universidades » de los Vascos, 

los «mir» o pequeños «universos » de los Rusos, las nadrughi » o 

«amistades» de l_os Serbios, las «fraternidades » de los Buriatos. 

El término de «comuna » que el uso del latín y de c;us lenguas 

derivadas ha generalizado en el mundo, se aplica a todos los 

hombres «que toman parte en las cargas », es decir, .J. todos 

los que se ayudan mutuamente. Y de la comuna nace la comu-

nión, la participación en el festín y el cambio de los pensamien-
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tos in timos; porque el «hombre no ,·ire solamente .:le pan», 

y la ayuda mutua no ha cesado de producirse por la ,·omunica

ción ele las ideas, la e!lseñanza y la propaganda. No hay un hom

bre, n~ el más egoísta, que no se esfuerce en inculcar en la inte

ligencia ajena su manera de concebir las cosas, y cuanto mús 

la sociedad progresa, más aprende el individuo :üslado, ;mn in

conscientemente, en Yer semejantes en Jos que le rodean. La vida, 

que fué simplemente ,·egetativa, en los lipos inferiores ,l.! la ani

malidad, lo mismo que para los hmñbres 'que vivían en la bru

talidad primera, toma un carácter muy diferente y mucho más 

amplio en aquéllos en quiw:!s la inteligencia y el corazón se han 

engrandecido. Adquiriendo la conciencia de rivir :tñaden un nuevo 

objetivo al objetivo primero, que se limitaba a la conservación 

de la existencia: el círculo infinitamente desarrollado abarca para 

lo sucesi\'O el bienestar de la humanidad entera 1• 

Pero hay retrocesos, terribles a veces, en la marcha del progreso 

humano. La ayuda mutua, qu~ tanto ha comribuído a desarro

llar de hombre a hombre y de pueblo a pueblo todos los <'k

mentos de mejora m~ntal y moral, suele ceder frecuwtemente cI 

puesto a la lucha intestina, al feroz desencadenamiento ele los 

odios y de las ,·enganzas. Ese furor ele exterminio entre los hom

bres nació casi en todas partes entre los cazadores, los matadores 

de profesión. La caza que hace el carnÍ\'oro a los animales, que 

es ya una \'erdadcra guerra, desarrollando en el !1ombre como 

en el animal los instintos de crueldad y astucia, pudo llegar a 

ser indirectamente la causa de la guerra propiamente <licha, de 

las empresas de enconado odio dirigidas al exterminio tle los 

semejantes; porque el cazador, preocupado siempre con la idea 

de encontrar alimento suficieilte, no puede :nenos que ver con 

flesagraclo al rival que le disputa su presa: llega el momento 

en que el odio estalla y en que el hombre ruelve las armas contra 

el hombre 2• Esta primera guerra nacida de la caza, tiene por 

objet(.I la supresión de gmcurrcntes, ¡ y cu.-íntas otras le sigu1•n, 

todas inspiradas por el mismo rudo deseo ele captura y tle dominio 1 

Por un singular trastorno de las cosas, el choque brutal entre 

los hombres, la <<guerra mala», como la llama Ilomero, es lo 

1 A. Compte, Pl1ilu1,,¡>\Í• p<llltir,, 1869 p~g. 494 
2 C. de ;\lo'inari, Urandtwr ,t /lirn,l,nct "' Tu G>1rrri, p;lg. 6 y 7. 
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que muchos escritores afectan celebrar y hasta a veces glorifican 

sinc:eramentc, como la mayor educadora de la humanidad. Pre

ciso es Yer en ello la supervivencia de las antiguas creencias en 

la rirtucl del sacrificio, causadas por el terror de lo ,lcsconocido, 

por el miedo a los espíritus malos qu~ \'an por los aires, a lo~ 

manes insaciables que quieren renacer haciendo morir los vivos. 

«Sabe que se necesita sangre para que \'i\'a el mundo y los dio

ses, sangre para conscn-ar la nación entera y perpetuar la espe

cie» . Si no se hubiera derramado sangre, ni pueblos, ni nacio

nes, ni reinos conserrnrían la existencia. « ¡Tu sangre ,·ertida, oh 

mediador, extinguirá la sed ele la tierra, que se c1nimará c:on nus'

vo Yigor 1 >> Así cantaban los Khoncls ck: la India Central, de~ 

gollando una víctima propiciatoria para repartir la carne, fecun

dar los campos y santificar sus hogares 1
• 

Ninguna ciudad, ninguna muralla se fundó en tiempos pasa

dos entre ciertos pueblos, sin que la primera piedra hiciese cl~rra

mar la sangre de una dctima. Según la leyenda, el Racljahclha,·a, 

pilar de hierro que indica el centro ele las ciudades que ,e suce

dieron en el solar en que actualmente se elc,·a la ciudad de Dcl

hi, se baña continuamente en sangre: fué plantado en el misn,o 

sitio donde el innumerable ejército ele los hombres serpicnt:!s, 

es decir, de los indígenas, fué enterrado Yi\'o, a 'la ¡;loria de 

Youdichtira, hijo d~ Pandou. 
Es cierto que las guerras, fenómeno histórico complejo que 

ab_raz.t tocia la sociedad en el con junto ele la Y ida, pueden haber 

sido, en virtud de su misma complejidad, ocasión ilc !>rogn.:sc;i, 

a pesa1 de la destrucción, de las ruinas y de los males de toda 

especie que directamente han causado. :\o hay duda que tal c:on

flicto entre tribus o naciones, precedido de viajes de exploraciéin 

que suministraron interesantes no1ic'ias sobre comarcas po::o co

nocida:, después, ferminada la lucha, turn _por conc1usi6n t r,tt:ldos 

de alianza y relaciones frecuentes de comercio y de am1stacl. Esas 

relaciones fueron favorabh:s, por cuanto ensancharon el horizon

te _de pueblos que antes se ignoraban, aumentaron su haber y 

desarrollaron. sus conocimientos; pero la vcrdad es que, lejos de 

ser resultado de la gt1crra, prO\'enían, por el contrario, ch!! mo\'i

rniento producido después en sentido inverso, y si las matanzas 
1 Fhc Rectus. J;t, r,imili( •, ¡n0 3; 4. 

l ·31 
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no se lrnbieran perpetrado, si las alianzas hubieran antecedido a 

la efusión de sangre, no se hubieran obtenido a wsta 0c ningún 

sacrificio. Sucede _que el pueblo no recuerda los hechos pacífi

cos, los acontecimientos l¡ue no han proYocado terror ni desespe

ración: sólo n:cuercb los «;iños terribles» y refieré a esas fe

chas fatales los resultados de todas clases, malos o buenos, que 

es necesario distinguir claramente unos de otros y repar,ir de 

otro modo, según las causas que los han determinado "lo hay 

que hacerse ilusiones: el odio nace ele la guerra y le <·ngcndra; 

el amor entre los hombres tiene por causa la armonía de los 

esfuerzos. A la ayuda mutua han de referirse una vez mas l.ts in

felices consecuencias que parecen derivarse de las luchas intestinas. 

¡ Pero cuántas \·cces la gu~rra ha lle,·aclo sus consecuencias 

hasta su límite extremo; cufotas \·cces ha siclo lógica hasta al 

fin, produci~nclo el c .. --..tcnninio completo de una tribu .y hasía de 

un pueblo, '<le una raza, suprimiendo así toda posibilidad ele pro

greso, puesto que no quedaban ya seres vi,·icntes ~ue pudieran go

zar <le él I El odio, como el amor, se inicia fácilmente entre los 

hombres; estalla en pasión súbita entre los jórenes que ,;onejan 

una misma mujer; lanza igualmente una contra l)tra las tribus 

que quieren poseer un mismo sitio de caza. de pesca o ele exis

tencia. Y no es sólo el conflicto de los intereses lo c1uc in~pira el 

odio: basta que las diferencias de aspecto, de estalura, ele color 

y de aptitudes sean muy marcadas para que broten espontánea

mente: las enemistades. Las hormigas negras y las hormigas ro

jas realizan terribles batallas; hombres negros, ro"jos, amarillos, 

morenos y blancos entrechocan también fácilmente impulsados 

por la imaginación natural de pertenecer a otras razas, quizá a 

otras humanidades. 

Se odia también a causa del contraste que fom1an los gé

neros de vicia: desde el origen, al scgu1íclo día ele la creación, la 

leyenda bíblica muéstranos dos hombres. un pastor y un la

brador, que se disputan hasta la mu\!rt\! de uno de ('IIO!í. Ver

dad es que, según la misma leyenda, c!íc odio proycnía ele Dios, 

quien, rechazando la ofrenda del hbraclor, hizo nacer d :-cncor 

contra el hennano pri\'ilegiado. Y los odios, .n ivaclos ~in ce

sar por las narraciones, por los cantos guerreros y por la re-
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novación de los ·conflictos se _prolongan mucho tiempo ck·spul~S 

de las causas que los originaron: toman carácter atávicc,. 

¿ ?\e, han ciado, con toda sin

ceridad, los profesores akmancs 

al pueblo de Francia el nomhre 

de «enemigo hereditario?» Y, di

cho sencillamente, ¿ no es rerdacl, 

que durante mucho tiempo, f ur 

EL Pll ,.\R DE llll.;RRO « R,\JlJ.\ll[)JlAVA » E~ UEl.111 
IJ.IJu,,, J • e; Rou, , según un., fc,tni r 111. 

co:-lumhre , en l'l lenguaje corriente a través ckl Pstr,·c:ho, tra

tarse dt· «cerdo ingl<-s » y ele « rana francesa » ? Tambi{>n existe 

el odio ele villa a dila. ¿ Por qué? Porque S..! 11cliaron los pa-
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<lres y los abuelos. La ferocidad se transforma en deber 
1

• 

La c.:;cla, itud, consecuencia de la guerra, no se comprende sino 

por el desconocimiento absoluto de todo derecho en el hombre 

do;ninaclo. El esclavo no tiene ya las cualidades humanas, no 

tiene «alma», no existe. '{ lo que es \'er'da<l del csclarn que se 

tiene bajo la mano se conderte también en verdad para el es

cla,·o eycntual o futuro, del enemigo o c~cl que !lertenece a una 

tribu extranjera: no puede tener derecho, no puecl~ espL!rar nin

gún respeto. Las C..\:Cepciones que se producen respecto de las 

necesidades del comercio, ele las ·prácticas tradicionales ele la 

hospitalidad o la reccpci6n de embajadores se separan ele la 

moral corriente, se ponen al abri_go de sanciones religiosas; pero 

no por eso deja de con:,idcrarse justo hacer «pre'>a » rontra el 

enemigo, el «hombre <lt; nada »2
• 

L, unión de los hombres por el trabajo en común se n,mpleta 

naturalmente, desde las edades de la animalidad, ¡>or la utili

zación y aun por transformaciones de t1 ~ a tu raleza. .\sí hubie

ron de asociarse los primiti\'os para hacerst:. como !os monos 

y tantos otros animales, camas de hierbas y techos de ramas 

yuxtapuestas y hasta entretejidas. ¿No se construyen nidos las 

a\'e!'i y a·lgunos peces? ¿ No edifica el castor esclusas que con

tienen una morada para su familia? ¿ No tiene el ·1110110 un:i 

vivienda bien acomodada. a la altura media de los .írboks, con 

techo y sucio de ramas ?3 Como ellos, el hombre aprendió es

pontáneamente a pro,·cersc con amplitud ele los pr(Jduc1os vege

tales de la tierra: ¿ no le habían enseñado, mannotas, abejas 

y hormigas a hacer provisiones en Ycrano para el imicrnc,? 

L:t cfüersidacl ele medios y la diferencia ele circunstancias ori

ginaron formas especiales de agricultura, debidas, no a la ini

ciación dd hombre por sus «hermanos inferiores », ~ino· a su 

propin genio, a su espíritu ck obse rrnción, guiado por las nece

sidades de la existencia. Las explosiones de semillas ([lll' te ha-. 
cen con violencia, hasta con ruido, no podían menos d.! atraer 

la atención ele los hombres; cuando el sal\'aje de los :m-;ques 

brasileños ,·cía caer de un gran árbol !Jerfholetia excelsa) una 

1 l.tfn Cladel. T,1 /s'll, ""tire 11 S,,in/.ra /~l/•my l'urte-r.lair,. 
2 Eduard )lcytr, /1,c Sk/,u· .. rrl im Altrrt/,,,,,1 p~g. 10. 

3 Tylnr, .lnth•o, ology, p.\¡;. l29 , • ~ • , 
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pesada nuez, grue.sa como la cabeza de un hombre, que, rom

piéndose sobre el sucio o sobre una raíz, lanzaba sus semillas a lo 

lejos, ¿ cómo no había de comprender que aquellos granitos co,;

tcnían en gennen otros tantos árboles semejant.:s ;ll que acaba

ba ele dc:sp?jarsc ele ellos? Frutos ele menores dimensiones, como 

la balsamina «impaciente», se desembarazan de sus semillas de 

una manera analoga; mejor aún, el cacahuete se entierra él 

mismo, Y al niño qu-c le obser\'a le da una lección <lirecta de 

agricultura: por 1'.iltimo, las hierbas rastreras que, de distancia cit 

distancia, muerden ·c1 sucio y ¡,lantan en él sus raicillas como 

\'Crdaderos dientes, y los vegetales ele tubérculos, 'que se rodean 

en la tierra de un enjambre ele otras tantas bolsas nutricias, en

señan también al hombre, de la manera m,ís evidente, los pro

cedimientos que han ele seguirse para renovar de año en año la 

g~ncración \'cgetal. Hay pocos niños campesinos, i;ntre los que 

disponen de algún tiempo ocioso, en quienes no se hé1Yª desarro

llado espontáneamente el amor del culti\'o. _¿ Quién de nosotros 

no Jm plantado su árbol frutal? Y lo que actualmente hace cada 

niño, lo hicieron también los pueblos niños de las aiversas regionc.s 

de h Tierra, bajo diferentes formas, según_ los contrastes ele los 

medios. 

La agricultura nació, pues, en mil puntos diferentes; pero se 

comprende. bien que muchos primitivos hayan .sido más inclina

dos a procurarse el alimento por la c.1za y por la guerra que por , 

el cultirn del suelo; porque el labrado ele las tierras v los tra

bajos ~e la siembra y de la recolección, cuando se hace~ en gran

de, exigen una aplicación sostenida, reflexión y paciencia, mien

tras que la persc~uci6n de la caza o del hombre es principalmente 

u~a. ob~a de pasión: aunque impulsado por el hambre, d pri

m1t1,·o ,·e en la caza una Yerdadcra diversión que la persp~ctiva 

de un accidente cualquiera, hasta la misma muerte, hace más 

intensa Y más excitante. En este caso la excitación itcaba por 

transformarse en locura: en la lucha el hombre ya no raciocina. 
. /. ' 

no tiene m,1s que un deseo: morder su presa; desgarrarla a den-

telladas; dividirla en trozos 1. 

La domesticación de los animales ha de ser en muchas oca

siones m,ís fácil que la utilización de las plantas: puesto 'que 
1 Gvillaum~ Frrrrro. Jl<t f r • ¡¡· d l -35 o !HU 1ir1111 ,,u ,, Trn,ail, «Rtvue Sci~nt líquc • 1.1 m1yo 189',. 
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muchos de ellos se presentaron al hombre 1, y viviendo la mi-;ma 

Yi<la, las especies, se comprendían mutuamente. En el terri,orio 

ele Carnot, en el Africa ecuatorial, los animales de la selva, do

mesticados fácilmente, constiiuyen una especie de república ele 

lo m,ts curioso; entre aquellos numerosos comensales del hombre, 

distinguíase en 1898 un gran mono amarillo, que por su propia 

autoridad se había constituído en ,·igila1Hc: lkrnba a pacer los 

carneros, como lo hacen los perros ele Europa, y mordía t nfu

rec:ido las patas ele los que se apartaban del rebaño. Dcspurs, 

. cuando los animales pacían tranquilamente, montaba sobre t'1 que 

tenía más cerca y le despojaba de parásitos; e\'itlentement~ mos

traba interés en hacerse el a:;ociado del hombre, y s1 se concluyó 

el trato, fué por su iniciati,·a personal 1. 

Hay coma reas en que puede decirse que esta asociaci<>n es 

forzosa. ya qur el sucio y el clima coloran al hombre y los ani

males en condiciones de estricta interdepenckncia. En los ranchos 

y corrales de Nuevo Méjico, del Arizona y de la Sonora, los 

buitres «basureros» se hacen ncccsa riamen te comcnsa les <Ir la 

familia, y de una parte y de otra, entre las ayes y los hombres 

nace un sentimiento cokctirn de propiedad común y .\e :.olida-

• rielad; cuando s~ presenta un extraño, el buitre SL' maniicnc a 

cierta distailcia con a"ire sospechoso, despm~s, cuando sall' <·1 111-

truso, el buitre se acerca con satisfacción manifiesta; como las 

ayes domésticas, pertenece a la gran familia del corral. 

La paloma gusta también de la vecindad del hombre, y fre

cuentemente cuando el águila o el ha1c6n se ciernen en <'1 es

pacio, busca un refugio cerca de la cabaña del hombre y hasta 

bajo su techo. El lobo coyote, menos familiar, es, si no un 

comensal, al menos un parásito del indio mejicano. Sabido es 

que viene por la noche a rodear el hogar para recoger las so

bras de la comida. y se · e\"Íta con cuidado espantarle; se le I e

conoce como una vaga parentela, y en cambio lle la tolerancia 

que se le asegura durante sus visitas nocturnas. st• espera de él 

una protección eficaz contra los genios malechores de las noches. 

La domesticación de los animales no es rn{1s que un graºclo su

perior de la familiaridad primera, procedente del cambio ele ser-

, \'l tnr ~kuni.-r, l,r& 1,·•ng,o d~m,,'ir,1'"· 
2 Ilrom, .lfo!lrtnirnl gro1rJ¡h1¡ut, 6 n,wenhrc 1•,¡8. , 

.. 
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vicios y del hábito. En la Sonora y el Arizona el pavo l'S tan 

doméstico como en los- corrales de Europa, y todo . induce a J>en

sar que c:sc rnlátil comenzó como la paloma, por pedir 1efugio 

Y alimento al hombre, y que, al fin, habituado cumplctame111c a 

ese nue,·,o medio, temi6 aYcnturarse en la sch·a ·o sobre las abra

sadoras arenas 1• La industria del hombre no tuvo c¡uc ,'jt!rccrsc 

en esta crnluc.ión del animal: bastaron la simpatía. la hondad 

natural r la comunidad de intereses. 

UNO ~F. LOS ~tO~Os D~I. n:~RITORIO C.\R;'\OT (A FRICA ECUATORIAL) 
.\10N1ADO SOBRE U:-; CAR:>;F:RO PARA DESPOJARLE DE PARÁSITOS 

Dibujo de G. Rou~, de un.~ fotogra!I i, 

Por un fenómeno análogo, el hombre y el animal ~e com

prendieron a menudo recíprocamente en otros medios para bus

car el alimento común. Así, los cuclillos del Afrira meridional v 

los Hotentotes han sabido asociarse perfcciamente para la ex'

plotación ele las colmenas ele abejas: los primeros se encargan 

de descubrir el nido, después lo indican por medio ele gritos pe

netrantes al hombre, quien responde por un silbido; P.n seguida 

van ele acuerdo al pillaje ele\ botín, a la repartición ele )os ví-

1 \\'. J. Ma· c;cc, TAr llegl11n;119 o! Zooc,dlur.-, c,\mcrican ,\11throp ,to¡;i<t•, 18<)7 • 
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veres, porque el hombre, obligado al reconocimiento por su in

terés, deja siempre a su compañero una parte suficiente del llalbzgo. 

Existe el mismo género ele asociación para la pesca. La golon

drina ele: mar, guía al batelero lapón sobre el Pallajerri, proba

blemente también sobre los otros lagos de 'la comarca, y, me

diante participación en el festín, le designa los bancos ele pes

cados donde el pescador podrá tender sus redes con toda ~eguridad. 

Otros muchos tratados sin palabras, lo que no impide su obser\·an

cia. se celebran también entre el hombre y las aves pescado:as. 

Antes que el chino aprendiera a domesticar el Cormorán y a 

estrecharle el cuello con un anillo para impedirle la ,lcglución <lcl 

pez capturaüo, fué comensal ·c1c1 \'olátil, pescando juntos t•n los 

rlos y en los lagos. En muchos ríos del interior, la alianza libre

partes iguales entre el hombre y el aYe-no ha sido Yiolada áún 

en beneficio del más fuerte. También se han formado ligas, no 

para el alimento, sino 1iara la defensa, especialmente contra las 

serpientes. 
Eti. la ~Iart'inica, en Sainte Lucir, las :n-es ele la 'sdva se 

reunen tumultuosamente para señalar al hombre la pre5.::n.:ia del 

trigonocéfalo, y celebran con gritos de triunfo y cantos tle feli

citación, a la gloria del vencedor, la muerte del detestado enemigo. 

N ucstra alianza con el perro, el compañero principal del hombre 

en la lucha por la existencia, presenta análogo origen. Se ha ob

servado frecuentemente que perros salvajes, o vueltos al estado 

libre, se a5ocian hasta por docenas para obligar a la carrera a 

un animal que serí~ harto temible o demasiado rapiclo para' uno 

solo de sus perseguidores. 

Asimismo, en ocasión de hallarse unos hombres cazando animalc.s 

grandes por su propia cuenta, se han· visto cánidos tomar tarr1bién 

parte en la caza, contando con que después de la captura el jefe 

de montería no dejaría de darles un trozo de la presa que ºha

bían ayudado a capturar. Así se sell6 el trata'"do de _alianza en

tre los cazadores, hombres y perros, y ele la asociación debió 5le 

nacer, tarde o temprano, la servidumbre del animal, menos fuerte 

por la inteligencia y la YOluntad. Dq esa manera lleg:tron los 

pueblos cazadores a domesticar los halcones. 

La amistad primera, espontánea, tu\'0 también su importan•:h en la 

ASOCIACIÓX DEL HO~IBRE \' DEL ANL\tAL 

CHIXO PESCA:\'DO co:-,r LA A \'UD,\ DE LOS COR~IORA;,\:ES 
. Dahujo de G. Roux, según docuanento fotogr.iíico. 

obra de cooperaci6n del h b I om re con os animales; para ciertas 

especies fué la única raz6n de alianza. Las gacelas y otros ru-

miantes, qt1e s · ¡ e asociaron a os ribereños del , r1·10 son .1.~ , • en su 

mayor parte comensales que, antes de ser anímale!:> domésticos 

utilizados por el hombre cmno alimento, eran verdaderos amigos 

protegidos por un contrato tácito escrupulosamente ob5ervado~ 

A este respecto, los Denkas, pastores ribereños clcl alto Nilo 

en las regiones en que vagando el río a traYés ele las llanura~ 
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